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LA CASA DE  JOSÉ PINTO

José Pinto es arquitecto

El tamaño no importa
Esta vivienda del corazón de Santiago que apenas 
supera los 30 metros cuadrados supone la cima del 
aprovechamiento e integración de los espacios, con el 
resultado de un hogar acogedor y muy divertido.

SANTIAGO DE COMPOSTELA
Centro

La búsqueda de una solución convincente 
para una vivienda abuhardillada ha sido 
tarea difícil, pues los metros cuadrados 

con los que contaba el arquitecto y propietario 
José Pinto eran, en sí mismos, un reto. Además, 
se encontró con la barrera de unas techumbres 
decrecientes que oprimían más el conjunto 
espacial. En pleno centro de Compostela este 
bajocubierta se ha ampliado visual y físicamen-
te. Primero, porque se procedió a borrar toda 
compartimentación, reestructurándose todo 
el esqueleto, para evitar que se convirtiera en 
un lugar excesivamente cerrado. La altura fue 
modifi cada y suprimidos los falsos techos que 
angustiaban todavía más al inquilino. La fi na-
lidad de esta actuación fue conseguir un lugar 
lo más amplio posible, con contadas divisiones, 

explotando la intercomunicación, huyendo de 
puertas y aprovechando las bajantes del techo 
para ubicar bajo ellas excelentes armarios que 
hacen las veces de guardarropas o amplias des-
pensas. Se ha logrado revitalizar metros antes 
muertos o levemente potenciados. La existencia 
de detalles tales como dejar a la vista la bajante 
de obra confi rman la intención de José de apor-
tar un sello personal, huella también evidente 
en la solución dispensada al baño, habitación 
que combina en una superfi cie mínima todo 
lo necesario, incluso un espejo adaptado a 
la ventana. La aplicación de las luces es otro 
elemento fundamental, pues la aportación lu-
mínica propia de un último piso se multiplica 
con el juego producido por los blancos y grises 
pálidos en las paredes. La decoración es sencilla 

y muy funcional, destacando el contraste de 
blancos y aceros de la cocina, o el generado 
por la madera del piso frente al resto de las 
superfi cies. En defi nitiva, una vivienda coqueta 
y simpática, donde el tamaño apenas importa 
para vivir confortablemente.
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Un lugar 
donde vivir en 
poco más de 
treinta metros
1 La vivienda destila 
una agradable sen-
sación de confort y 
espíritu hogareño, 
aspecto patente en 
el salón que hace de 
intercomunicador 
natural con los espa-
cios restantes.

2 La cocina se fusio-
na con la arquitectu-
ra, adaptando tonos 
y mobiliario a la he-
chura de la cons-
trucción existente.

3 El conjunto de 
este piso abuhardi-
llado se halla supe-
ditado a unas bajan-
tes que han sido re-
marcadas intencio-
nadamente por el 
arquitecto.

Un bajo 
cubierta con 
mucha luz
4 La decoración y el 
mobiliario presentan 
superficies suaves y 
continuas, sin ruptu-
ras, aunque perfec-
tamente integradas 
en el conjunto.

5 Cualquier esquina 
se aprovecha para 
amplificar la visión y 
la realidad. Esta 
zona muerta se 
transforma en mesa.

6 Los espacios de 
las bajantes son rea-
condicionados para 
albergar despensas 
y armarios.

7 La configuración 
de este logrado 
baño ha sido quizá 
lo más dificultoso, al 
intentar insertarlo 
en un espacio tan 
reducido.
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